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Desde hace un buen rato, nuestro 
Concurso de Cuento Infantil Ilustrado 
alcanzó la mayoría de edad y siguió de 
largo, son ya veintiocho ediciones de 
una propuesta que empezó su 
andadura en 1994, justo con veintiocho 
participantes, entre ellos estaba Diana 
Llene Rojas, la niña ganadora de ese 
año, quien con el paso del tiempo se 
convirtió en profesora de literatura.

Y ese no es un detalle menor; el 
moderno concepto de ecosistema 
educativo, implica el permanente y 
siempre renovado estímulo de los 
talentos y la creatividad latentes en los 
seres humanos, que empiezan a 
despertar incluso antes del nacimiento 
y evolucionan con ellos, al ritmo de 
quienes los acompañan en su recorrido 
por el mundo.

Entre esos talentos, alienta siempre la 
necesidad de contar. Desde la 
temprana infancia, hasta la vejez, los 
humanos nos alimentamos de historias. 
Las contamos, las cantamos, las 
dibujamos y las escuchamos como una 
forma de afirmación en el mundo.

LUIS FERNANDO ACOSTA
Director Administrativo
Comfamiliar Risaralda

CONCURSO DE CUENTO INFANTIL

En todas las culturas de la tierra, desde 
la antigüedad hasta nuestros días, los 
contadores de historias han jugado un 
rol central como conservadores y 
divulgadores del patrimonio.

Primero a través de la oralidad, luego 
mediante la escritura y hoy, a través de 
las tecnologías digitales, el vigoroso 
latido de los relatos ha sido, es y será, 
nuestro compañero de viaje. De ahí 
que, Comfamiliar Risaralda, haya 
decidido explorar, estimular y difundir 
las historias escritas por los niños en 
todos los rincones urbanos y rurales del 
departamento.

Con el tiempo, han cambiado los 
estilos, las inquietudes y la manera de 
contar. Pero la esencia sigue allí; es la 
misma chispa que empujaba a 
hombres, mujeres y niños a reunirse 
junto al fuego a contar historias. Y ese 
es el fuego que nuestra caja de 
compensación renueva cada año, 
como contribución a un mundo que 
precisa, cada vez más, de todas las 
formas posibles de creatividad.



2022
GANADORES

CATEGORÍA
DE 5 A 8 AÑOS

CATEGORÍA
DE 9 A 12 AÑOS

Primer puesto
María Enerie Hernández Cendales - ¿Por qué el fuego no se ha casado? 

Colegio Ciudadela Cuba , Pereira.

Segundo puesto
Christopher Soto - El peón envidioso

Institución Educativa Augusto Zuluaga Patiño, Pereira. 

Tercer puesto
Salomé Hernández - Rin del hospital municipal 

 Institución Educativa Lorencita Villegas, sede Antonia Santos, Santa Rosa de Cabal.

Mención de honor
Sara Sofía Guerrero Gañán - Los consejos de mi árbol

Instituto Educativo San Andrés, Quinchía.v

Primer puesto
Mateo Rocha E. - Boggy 
Escuela La Milagrosa, Santa Rosa de Cabal.

Segundo puesto
Jerónimo Arias Ramírez - El bosque, la gema y el gigante 
Institución Educativa Augusto Zuluaga Patiño, Pereira.

Tercer puesto
Jerónimo Labra - La Tierra y Marte
Institución Educativa Nuestra Señora de los Dolores, sede La Salle , Quinchía.

Mención de honor
Salomé Ramírez Bolaños - El pato Marco
Escuela María Inmaculada , Marsella.



DE 5 A 8 AÑOSCATEGORÍA

GANADORESCUENTOS



Boggy
Por Mateo Rocha E.

En una montaña muy lejana vivía un dinosaurio llamado Boggy, éste era muy grande, de 
color azul y muy alegre. Tenía una particularidad, cuando lo hacían reír  cambiaba de 
colores, lo que hacía que la gente fuera hasta aquel lugar a observar tal espectáculo. 
Hasta que un día llegó un cazador y lo encerró en una jaula y se lo llevó, el dinosaurio muy 
triste lloraba desconsolado y ya no cambiaba de colores y por eso el cazador se enojó y 
le exigía que cambiara de colores, pues éste pretendía hacer mucho dinero con él. 

Las personas indignadas y los niños muy tristes querían que el dinosaurio volviera, 
entonces decidieron ir a buscarlo por sus propios medios, en el camino se encontraron 
con una anciana que les indicó por donde se había ido el cazador, después de caminar 
muchas horas y preguntarle a las personas si habían visto al dinosaurio que se había 
llevado un cazador, siguieron caminando y comenzaron a llamarlo por su nombre: 

“¡Boggy! ¡Boggy! ¡Boggy! ¿Dónde estás?”



Cuando comenzó a caer la noche escucharon un llanto, el cual llamó la atención de los 
niños y la gente, cautelosamente siguieron aquel ruido y asombrados quedaron al ver 
que allí se encontraba Boggy amarrado a un árbol. Estaba de color gris de lo infeliz que 
se sentía en aquel lugar. Uno de los niños al verlo gritó tan fuerte que alertó al cazador 
y éste salió huyendo, así la gente pudo llegar al dinosaurio y liberarlo, inmediatamente e 
dinosaurio Boggy comenzó a cambiar de colores y a sentirse feliz. 

Después de este suceso, regresaron a la 
casa y un niño llamado Willy le dijo a sus 
padres que si Boggy podía vivir en el patio 
de su casa, para que no le pasara nada 
malo, sus padres lo pensaron y con la 
ayuda de la comunidad se pusieron de 
acuerdo y aceptaron entre todos 
alimentar y ayudar a aquella familia.

Boggy, extremadamente feliz cambia de 
colores de brillantes a neón, y todo aquel 
que apreciara a Boggy podía visitarlo en 
aquel lugar sin ningún costo, el único 
compromiso es hacerlo reír y no hacerle 
daño. Desde entonces, niños, grandes y 
por supuesto aquel afortunado dinosaurio 
fueron muy felices, y del malvado cazador 
nunca se volvió a saber nada. 

Primer Puesto
Boggy

Por Mateo Rocha E.
Grado 1°

Escuela La Milagrosa

Fin



El bosque,
la gema y el gigante

Por Jerónimo Arias Ramírez

Había una vez una diminuta semilla que estaba por reventar, la semilla iba rodando por 
la tierra cuando de repente tropezó con una piedra y reventó, de allí nació una hermosa 
planta; pasaron los días y la plata crecía y crecía brotando una hermosa flor. Mientras 
lloviera, le diera sol y aire, crecería hasta ser un árbol gigante.
 
Al pasar los días la planta se volvió un hermoso árbol, cuando llegó el otoño a los árboles 
se les cayeron las hojas y las hormigas no salían del hormiguero y no se veían casi a los 
animales. Cuando terminó el otoño sucedió un milagro, una semilla se convirtió en un 
humano rey.
 
El rey les dijo que les iba a hacer un milagro a todos y era algo bello, dejarles una gema 
que los protegería, cuidaría y ayudaría cuando en el bosque sucedieran cosas malas.



Como ya se acercaba el invierno todos 
en el bosque debían prepararse, las 
hormigas recolectaban hojas y comida 
para poder pasar el invierno. Los osos 
comían mucho en el día para que cuando 
llegara el invierno pudieran dormir hasta 
el verano, los pájaros protegían los nidos, 
las ardillas recolectaban comida y así, 
muchos animales se prepararon para el 
invierno. 

La semilla rey se dio cuenta de que el invierno sería muy fuerte, entonces para no asustar 
a todos los animales les ayudaba a recolectar comida, pero no les dijo que el invierno 
venía muy fuerte. De pronto llegó el invierno antes de lo esperado y los animales corrían 
por el bosque a sus casas asustados. Todos los animales se habían olvidado de la gema 
que les dio el rey, cuando de pronto una gran leona se acordó de la gema y gritándole a 
todos los animales dijo:

- ¡La gema, la gema, la gema!

 
Los animales por miedo a morir 
congelados no se detuvieron a recogerla 
y guardarla, se olvidaron que el rey les 
dijo que debían cuidarla y el bosque 
comenzó a congelarse más y más. De 
repente escucharon unos pasos muy 
fuertes, tan fuertes que se caía la nieve de 
los árboles cuando caminaba, entonces la 
ardilla mamá despertó por el fuerte ruido 
y se asomó a ver qué era, cuando vio lo 
que hacía ruido se asustó mucho y volvió 

a su casa a contar que era un gigante que 
estaba en el bosque, llevándose las frutas y 
hojas que todavía no se congelaban.
 
El gigante se encontró la gema, al ver lo 
preciosa que era se la llevó a su casa 
quitando la protección que el rey les había 
dado para todo el bosque. Mientras el 
gigante se llevaba a su casa la gema, todos 
los animales del bosque pasaron un muy 
duro invierno. 

 Cuando terminó el invierno, todos los animales salieron de sus cuevas y se quedaron 
muy asombrados al ver que el bosque no volvió a florecer, los animales buscaron comida 
y no encontraron nada, todo estaba desolado. 

Entonces todos los animales del bosque 
decidieron ir en busca del rey, en el 
camino se encontraron con un  gran lago 
congelado, lograron pasar al otro lado los 
animales que volaban y los que trepaban 
rocas, las anguilas les ayudaron a pasar a 
los animales pesados para seguir con el 
viaje.



Fin
Segundo Puesto

El bosque, la gema y el gigante
Por Jerónimo Arias Ramírez

8 años.
Institución Educativa Augusto Zuluaga Patiño

 
Al otro lado, se encontraron una enorme pared de rocas y entre todos los animales se 
ayudaron para subir la enorme pared. Cuando subieron se encontraron con un enorme 
bosque con árboles tan grande que al mirar hacia arriba no veían su fin. De pronto la 
gran leona dijo:

- Miren una enorme casa al final del bosque y miren que hay mucha comida.

Todos se alegraron mucho y cada uno se puso a comer de ese bosque para poder tener 
fuerza para ir en busca de la gema. Entonces, decidieron luchar para salvar el bosque y 
le preguntaron a mamá ardilla hacia dónde había cogido el gigante que se robó la gema, 
pero la mamá ardilla no vio por el miedo. Todos al ver el tamaño de la casa al final del 
bosque, decidieron tener valor e ir a buscar al gigante, al llegar a la enorme casa, la leona 
tocó la puerta y como nadie abría, decidieron empujarla y entrar.
 
Al entrar vieron al gigante dormido en su cama y en su mesa de noche estaba la gema, 
así que decidieron enviar a las hormigas, ya que entre todos los animales eran las que 
menos ruido hacían para no despertar al gigante. Las hormigas llegaron donde estaba la 
gema y entre todas lograron levantarla y bajarla, los pájaros esperaban para recibirla y 
así sacar la gema volando de ahí antes de que el gigante se despertara.

Los animales comenzaron a correr 
por el bosque y esto despertó al 
gigante que salió detrás de ellos, y 
cuando estaba a punto de 
alcanzarlos, la gema comenzó a 
destellar muchos colores y a flotar en 
aire, de ahí salió el rey que protegía la 
gema e hizo un escudo protector 
alrededor del bosque para que el 
gigante no pudiera entrar, entonces 
el rey les dijo a todos en el bosque 
que como habían demostrado que 
podían cuidarse unos a otros y 
trabajar en equipo, les iba a devolver 
la protección del bosque y fue así 
como la gema hizo que el bosque se 
descongelara y volviera a florecer. Y 
así todos los animales volvieron a 
vivir felices en su hogar. 



La Tierra y Marte
Por Jerónimo Labra

La tierra y marte se encontraron y empezó a llover, así que se fueron hasta 
júpiter y éste los protegió con sus anillos, después se fueron corriendo al 
parque a descansar en una banca y los llamó Saturno para invitarlos a su casa, 
luego salió Betelgeuse y se encontró con Antares y lo invitó a tomar café a la 
galaxia Andrómeda y buscaron a Rigel.



Tercer puesto
La Tierra y Marte

Por Jerónimo Labra
6 años.

Institución Educativa Nuestra
Señora de los Dolores, sede La Salle

 Llegó el sol y Atturo, juntos se fueron a jugar toda la tarde. Polux estaba en el 
hospital, porque su fuego era débil, pero los planetas y las estrellas lo visitaron, 
el sol dijo:

Fin

- Vienen tus amigos, Mercurio, Venus, 
Tierra, Marte, Júpiter, Saturno, Urano, 
Neptuno.
 
Polux muy feliz los abrazó y los quemó.



El pato Marco
Por Salomé Ramírez Bolaños

Érase una vez un pato llamado Marco, lo tenía todo, 
una linda casa, un hermoso lago, todas las 
comodidades, pero no valoraba ninguna de las 
cosas que tenía.

Cierto día se levantó, desayunó y 
tenía planeado nadar, cuando Marco 
llegó al lago se llevó una gran 
sorpresa. El lago no tenía agua, 
estaba seco, Marco se preguntó:

- ¿Ahora dónde voy a nadar y tomar 
el sol?

Se sintió muy triste y empezó a 
caminar por el bosque durante todo 
el día.

Al caer la noche se sintió agotado, 
solo y muy triste sin saber dónde iba 
a pasar la noche, finalmente un búho 
que lo observaba decidió ayudarlo, 
le preguntó qué le pasaba y Marco 
no dudo en contarle la historia y el 
Búho le dijo:
 
- Tranquilo, yo te voy a ayudar, 
sígueme.

Caminaron hasta llegar a una linda casa donde el pato pudo comer y 
descansar, al otro día Marco buscó al Búho para despedirse, sin poder 
encontrarlo, entonces decidió dejarle una nota. 

“Señor Búho, le quiero agradecer por 
ayudarme, espero nos volvamos a 
ver” 
El señor pato emprendió su camino, 
en busca de un lugar donde nadar, 
disfrutar del agua y del sol. Se 
encontró un conejo que estaba 
comiendo pasto, el pato lo saludo:
 
- Hola, ¿cómo estás?, ¿Sabes dónde 
puedo hallar un lago?

El conejo respondió: 

- Sí, hay uno detrás de la montaña es hermoso y muy grande, debes caminar 
con mucho cuidado, ya que hay muchos animales salvajes.
 
Marco siguió,  iba despacio observando a su alrededor, cuando de pronto 
comenzó a escuchar ruidos, el pobre Marco sintió mucho temor, ya que no 
sabía que se podía encontrar. De repente apareció un enorme oso color café:
 

- Soy el rey del bosque, qué haces por estos lados - preguntó el oso.

El pato le contó su historia a lo que el oso respondió:
 
- Yo te puedo ayudar.

Lo que hizo muy feliz al pato, caminaron por el bosque largas horas, hasta que 
llegaron a un mágico lugar lleno de aves, mariposas y muchos animales. Marco 
se emocionó al ver aquel paraíso, anhelaba nadar en aquel lago tan grande.
 
Cuando el pato saltó al lago y se puso a nadar vio en la orilla a una hermosa 
pata de plumas brillantes y hermosos colores.

Marco el pato estaba impactado con tan hermosa doncella, de inmediato latió 
su corazón a mil.
 

Luna y Marco se hicieron amigos y empezaron a compartir momentos 
encantadores, pasaron pocos días para que Marco y Luna estuvieran muy 
enamorados. Días después se casaron y tuvieron dos hijos Rosita y Bruno. 
Marco fue muy feliz y aprendió a valorar cada cosa de su vida. 



Érase una vez un pato llamado Marco, lo tenía todo, 
una linda casa, un hermoso lago, todas las 
comodidades, pero no valoraba ninguna de las 
cosas que tenía.

Cierto día se levantó, desayunó y 
tenía planeado nadar, cuando Marco 
llegó al lago se llevó una gran 
sorpresa. El lago no tenía agua, 
estaba seco, Marco se preguntó:

- ¿Ahora dónde voy a nadar y tomar 
el sol?

Se sintió muy triste y empezó a 
caminar por el bosque durante todo 
el día.

Al caer la noche se sintió agotado, 
solo y muy triste sin saber dónde iba 
a pasar la noche, finalmente un búho 
que lo observaba decidió ayudarlo, 
le preguntó qué le pasaba y Marco 
no dudo en contarle la historia y el 
Búho le dijo:
 
- Tranquilo, yo te voy a ayudar, 
sígueme.

Caminaron hasta llegar a una linda casa donde el pato pudo comer y 
descansar, al otro día Marco buscó al Búho para despedirse, sin poder 
encontrarlo, entonces decidió dejarle una nota. 

“Señor Búho, le quiero agradecer por 
ayudarme, espero nos volvamos a 
ver” 
El señor pato emprendió su camino, 
en busca de un lugar donde nadar, 
disfrutar del agua y del sol. Se 
encontró un conejo que estaba 
comiendo pasto, el pato lo saludo:
 
- Hola, ¿cómo estás?, ¿Sabes dónde 
puedo hallar un lago?

El conejo respondió: 

- Sí, hay uno detrás de la montaña es hermoso y muy grande, debes caminar 
con mucho cuidado, ya que hay muchos animales salvajes.
 
Marco siguió,  iba despacio observando a su alrededor, cuando de pronto 
comenzó a escuchar ruidos, el pobre Marco sintió mucho temor, ya que no 
sabía que se podía encontrar. De repente apareció un enorme oso color café:
 

- Soy el rey del bosque, qué haces por estos lados - preguntó el oso.

El pato le contó su historia a lo que el oso respondió:
 
- Yo te puedo ayudar.

Lo que hizo muy feliz al pato, caminaron por el bosque largas horas, hasta que 
llegaron a un mágico lugar lleno de aves, mariposas y muchos animales. Marco 
se emocionó al ver aquel paraíso, anhelaba nadar en aquel lago tan grande.
 
Cuando el pato saltó al lago y se puso a nadar vio en la orilla a una hermosa 
pata de plumas brillantes y hermosos colores.

Marco el pato estaba impactado con tan hermosa doncella, de inmediato latió 
su corazón a mil.
 

Luna y Marco se hicieron amigos y empezaron a compartir momentos 
encantadores, pasaron pocos días para que Marco y Luna estuvieran muy 
enamorados. Días después se casaron y tuvieron dos hijos Rosita y Bruno. 
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Érase una vez un pato llamado Marco, lo tenía todo, 
una linda casa, un hermoso lago, todas las 
comodidades, pero no valoraba ninguna de las 
cosas que tenía.

Cierto día se levantó, desayunó y 
tenía planeado nadar, cuando Marco 
llegó al lago se llevó una gran 
sorpresa. El lago no tenía agua, 
estaba seco, Marco se preguntó:

- ¿Ahora dónde voy a nadar y tomar 
el sol?
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el día.
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a pasar la noche, finalmente un búho 
que lo observaba decidió ayudarlo, 
le preguntó qué le pasaba y Marco 
no dudo en contarle la historia y el 
Búho le dijo:
 
- Tranquilo, yo te voy a ayudar, 
sígueme.

Caminaron hasta llegar a una linda casa donde el pato pudo comer y 
descansar, al otro día Marco buscó al Búho para despedirse, sin poder 
encontrarlo, entonces decidió dejarle una nota. 

“Señor Búho, le quiero agradecer por 
ayudarme, espero nos volvamos a 
ver” 
El señor pato emprendió su camino, 
en busca de un lugar donde nadar, 
disfrutar del agua y del sol. Se 
encontró un conejo que estaba 
comiendo pasto, el pato lo saludo:
 
- Hola, ¿cómo estás?, ¿Sabes dónde 
puedo hallar un lago?

El conejo respondió: 

- Sí, hay uno detrás de la montaña es hermoso y muy grande, debes caminar 
con mucho cuidado, ya que hay muchos animales salvajes.
 
Marco siguió,  iba despacio observando a su alrededor, cuando de pronto 
comenzó a escuchar ruidos, el pobre Marco sintió mucho temor, ya que no 
sabía que se podía encontrar. De repente apareció un enorme oso color café:
 

- Soy el rey del bosque, qué haces por estos lados - preguntó el oso.

El pato le contó su historia a lo que el oso respondió:
 
- Yo te puedo ayudar.

Lo que hizo muy feliz al pato, caminaron por el bosque largas horas, hasta que 
llegaron a un mágico lugar lleno de aves, mariposas y muchos animales. Marco 
se emocionó al ver aquel paraíso, anhelaba nadar en aquel lago tan grande.
 
Cuando el pato saltó al lago y se puso a nadar vio en la orilla a una hermosa 
pata de plumas brillantes y hermosos colores.

Marco el pato estaba impactado con tan hermosa doncella, de inmediato latió 
su corazón a mil.
 

Luna y Marco se hicieron amigos y empezaron a compartir momentos 
encantadores, pasaron pocos días para que Marco y Luna estuvieran muy 
enamorados. Días después se casaron y tuvieron dos hijos Rosita y Bruno. 
Marco fue muy feliz y aprendió a valorar cada cosa de su vida. 



Mención de honor
El pato Marco
Por Salomé Ramírez Bolaños
7 años.
Escuela María Inmaculada

Érase una vez un pato llamado Marco, lo tenía todo, 
una linda casa, un hermoso lago, todas las 
comodidades, pero no valoraba ninguna de las 
cosas que tenía.

Cierto día se levantó, desayunó y 
tenía planeado nadar, cuando Marco 
llegó al lago se llevó una gran 
sorpresa. El lago no tenía agua, 
estaba seco, Marco se preguntó:

- ¿Ahora dónde voy a nadar y tomar 
el sol?

Se sintió muy triste y empezó a 
caminar por el bosque durante todo 
el día.

Al caer la noche se sintió agotado, 
solo y muy triste sin saber dónde iba 
a pasar la noche, finalmente un búho 
que lo observaba decidió ayudarlo, 
le preguntó qué le pasaba y Marco 
no dudo en contarle la historia y el 
Búho le dijo:
 
- Tranquilo, yo te voy a ayudar, 
sígueme.

Caminaron hasta llegar a una linda casa donde el pato pudo comer y 
descansar, al otro día Marco buscó al Búho para despedirse, sin poder 
encontrarlo, entonces decidió dejarle una nota. 

Fin

“Señor Búho, le quiero agradecer por 
ayudarme, espero nos volvamos a 
ver” 
El señor pato emprendió su camino, 
en busca de un lugar donde nadar, 
disfrutar del agua y del sol. Se 
encontró un conejo que estaba 
comiendo pasto, el pato lo saludo:
 
- Hola, ¿cómo estás?, ¿Sabes dónde 
puedo hallar un lago?

El conejo respondió: 

- Sí, hay uno detrás de la montaña es hermoso y muy grande, debes caminar 
con mucho cuidado, ya que hay muchos animales salvajes.
 
Marco siguió,  iba despacio observando a su alrededor, cuando de pronto 
comenzó a escuchar ruidos, el pobre Marco sintió mucho temor, ya que no 
sabía que se podía encontrar. De repente apareció un enorme oso color café:
 

- Soy el rey del bosque, qué haces por estos lados - preguntó el oso.

El pato le contó su historia a lo que el oso respondió:
 
- Yo te puedo ayudar.

Lo que hizo muy feliz al pato, caminaron por el bosque largas horas, hasta que 
llegaron a un mágico lugar lleno de aves, mariposas y muchos animales. Marco 
se emocionó al ver aquel paraíso, anhelaba nadar en aquel lago tan grande.
 
Cuando el pato saltó al lago y se puso a nadar vio en la orilla a una hermosa 
pata de plumas brillantes y hermosos colores.

Marco el pato estaba impactado con tan hermosa doncella, de inmediato latió 
su corazón a mil.
 

Luna y Marco se hicieron amigos y empezaron a compartir momentos 
encantadores, pasaron pocos días para que Marco y Luna estuvieran muy 
enamorados. Días después se casaron y tuvieron dos hijos Rosita y Bruno. 
Marco fue muy feliz y aprendió a valorar cada cosa de su vida. 



GANADORESCUENTOS

DE 9 A 12 AÑOSCATEGORÍA



¿Por qué el fuego
no se ha casado?

Por María Enerie Hernández Cendales

Hace años el fuego estaba aburrido de estar solo, pensó en una familia y armó una fiesta. 
Invitó a todos los animales del planeta. La idea les pareció genial, el ratón, la mariposa, la 
paloma, el delfín, nadie quería perderse esta cita, así que se vistieron elegantes, pero uno de 
ellos se escondió no quería ir a la fiesta y ese era  el león, sus vecinos se fueron a 
convencerlo. 

La jirafa, el tigre y el elefante le insistían: 

- ¡Ay amigo! El fuego se sentirá mal si no vas. 
Los gansos, el pato y el búho, también hicieron 
lo mismo y ese león con tanta insistencia 
aceptó:
 
-¡Vale, yo iré!

Llegó el día esperado, los invitados estaban 
felices y se animaron con tanta comida y vino 
de todo el mundo. El fuego muy ardiente se 
llenaba con todo, de hecho el león no comía y 
solo mordía una piedra.



El novio al verlo así le preguntó:

- ¿Amigo puedo saber qué te pasa? 

Y el león le dijo: 

- Señor perdone le digo, estoy muy angustiado. 

El fuego sorprendido dice: 

- ¡Vaya! ¿Por qué la angustia? 

El león responde: 

- Es que desde que anunció su boda no dejó de pensar en las consecuencias, si usted se 
casa y tiene hijos no vamos a soportar tantísimo calor y se acabarían los árboles y nuestra 
hermosa tierra quedará desierta. Así que, yo empezaré a comer rocas, pues será lo único 
que existirá. 

El fuego quedó en silencio, pensando y reflexiona: 

- El león tiene razón, no tengo derecho a terminar con la vida y su hermosura de planeta. 

Caminó en medio de todos los 
invitados alzó la voz y en silencio lo 
escucharon decir:
 
- He tenido una conversación con mi 
amigo el león y decidí no casarme, la 
boda queda cancelada. 

Los animales quedaron muy tristes, unos lloraban como los perros y los lobos. El fuego 
decía: 

-Sería peligroso que yo me case y tenga hijos, pues toda la tierra no aguantaría el calor y la 
energía solar, así que esto es lo mejor para todos. Yo doy por terminada la celebración y por 
favor regresen a sus casas. 



Muchos de los animales miraban con odio al león, ya que pensaban que por su culpa se 
habían quedado sin la mejor fiesta de sus vidas, pero el fuego agradecido con su amigo el 
león, le dio el poder de ser el rey de la sabana y que todos los demás animales obedecieran 
sus órdenes.

Primer Puesto
¿Por qué el fuego no se ha casado?

Por María Enerie Hernández Cendales
9 años.

Colegio Ciudadela Cuba

Fin



El peón envidioso
Por Christopher Soto

Había una vez un rey que se llamaba Carlos, vivía con su esposa Diana, eran muy ricos y 
felices, el pueblo quería mucho a sus reyes, trabajaba y mantenía todo en orden. El rey en 
recompensa hacía cada seis meses una fiesta para celebrar a los trabajadores leales y fieles.

Pero había un peón envidioso y perezoso, no le gustaba trabajar y se unió al ejército negro 
del rey Julián para ayudarlo a cambio de riquezas. Su plan era declarar la guerra al rey Carlos 
y conquistar su reino. Ambos deseaban su dinero y el respeto de su pueblo, sólo pasaron 
algunas semanas y la guerra comenzó.



Mientras el rey Carlos luchaba, su esposa, la 
reina Diana fue secuestrada por dos alfiles 
a caballo del ejército negro del rey Julián.

Entonces, el rey Carlos se entristeció y 
pensó en otra estrategia para ganar y 
recuperar a su esposa, por eso se le ocurrió 
proponerle un partido de fútbol. 

Le dijo: 

- Si yo gano me devolverás a mi esposa y 
terminaremos con esta guerra; si pierdo te 
daré la mitad de mis riquezas.

Con los dos de acuerdo empezaron a jugar. 
Al terminar, ganó el rey Carlos y el rey 
Julián molesto y triste se fue a su castillo, 
pero el rey Carlos como era bueno, le 
ofreció su amistad y le dijo que trabajaran 
juntos los dos reinos y así él también podría 
tener riquezas, participar en las fiestas, 
juegos, disfrutar del cariño y fidelidad de 
los dos pueblos. 

Celebraron con una gran fiesta los dos reinos, el rey Carlos perdonó la traición de su peón y 
le dio trabajo otra vez, cuidando desde las torres del castillo, para que pudiera ver como 
todos trabajaban. De esa manera aprenderá que el trabajo, el respeto y la honestidad tienen 
valor y son el mejor tesoro del mundo.

Segundo Puesto
El peón envidioso

Por Christopher Soto
9 años.

Institución Educativa Augusto
Zuluaga Patiño

Fin
Vivieron felices para siempre. 
 



Rin del hospital
municipal

Por Salomé Hernández Sánchez

-Familiares de Rin Kamachi – Sonó en el altavoz del hospital municipal. 

-Yo – Exclamó nerviosa la señora Kieko Kamachi. 

Mientras caminaban en los pasillos de menores de edad, se escuchaban las voces de los 
doctores y un niño de ocho años llorando, porque le dijeron que no podría ir a la fiesta de 
cumpleaños de su amigo, ya que tenía un tobillo roto. 

-Lo sentimos, pero su hija no tiene un resfriado común, tiene asma- dijo el doctor.
 
-¡No, no, no! – Gritó Kioko – No le puede pasar eso a mi niña. 

- Sé que es difícil para usted y su hija, pero haremos lo posible para salvarla- Exclamó 
el doctor mientras miraba a la pobre Rin 
postrada en la cama

– Vamos, levántate Rin, puedes irte a casa.
 
Rin se levantó, mitad contenta de ver a su madre y mitad melancólica al saber que tendría 
una enfermedad que le podría durar toda la vida.
 
-El doctor me dijo que tendría que usar el inhalador de rescate siempre que tuviera un 
ataque.
 
Rin y Kioko entraron a casa, comieron, y se fueron a dormir. 

Al otro día, Rin estaba preocupada por ir a la escuela. 



-Que te vaya bien – Se despidió su madre – Si 
necesitas algo dile al profesor. 

Rin solo asintió con su cabeza, sabía que sus 
compañeras, especialmente Akira, la niña 
recién llegada de Osaka, la iban a ver como un 
bicho raro si le daba un ataque. Eso no le daba 
muchos ánimos, pero algo que le alegraba era 
que su amiga Hekima iba a estar ahí para ella.

Después del examen de geometría, la clase 
salió a recreo. Rin estaba hablando con 
Hekina y Akira, pero de repente… 

-¡Rin!… ¡Rin! ¿Estás bien? ¡Ay, por Dios! 
¡Contéstame! – Le decía Hekima. 

-Uy, sabías que era mala idea juntarme con 
ustedes, raras – Le espetó Akira a Rin.

 
- Mi… in… inhalador- dijo a duras penas Rin.
 
Hekima reviso su bolso y lo encontró, se lo dio inmediatamente, pero Rin estaba tan débil 
que tuvieron que llamar una ambulancia.
 
Ya en el hospital, estaban en la sala de espera Kioko y Hekima, lo que no sabían era que Rin 
había tenido un ataque mortal y no la pudieron salvar. Cuando se enteraron de que Rin se 
había ido, la señora Kamachi y la joven Hekima lloraron muy amargamente. Esa misma 
tarde, se hizo el triste funeral de Rin Kamachi. 

Lo que no sabían era que hay cosas muy especiales en las personas que se convierten en 
fantasmas, y Rin era un caso de estos. La señora Kioko estaba demasiado triste, tanto que 
no se podía enfocar en sus tareas, tan solo pensar que el segundo cuarto de su casita estaba 
sin Rin la deprimía. 



Un día estaba caminando cerca del 
hospital y sintió que alguien la llamaba. 
-Mamá, solo hoy me podrás ver, yo te 
esperaré al anochecer.
 
-Debo estar alucinando – se dijo a sí misma 
Kioko, ya que no había nadie cerca. 

Tercer Puesto
Rin del hospital municipal

Por Salomé Hernández Sánchez
11 años.

Escuela primaria
Institución Educativa Lorencita

Villegas sede Antonia Santos

Cuando terminó el día y Kioko se durmió, ella tuvo un sueño muy especial, Rin estaba con 
ella, lucía una ropa muy diferente a la que tenía el día que falleció. Lo mismo con el peinado, 
tenía dos “colas” y tenía mechones azules.
 
-Mamá soy yo, Rin. Me he convertido en un fantasma, solo podrás verme en tus sueños y no 
va a ser todas las noches. Anualmente estaré en tus sueños, como hoy, pero solo será para 
visitarte. Hoy te quiero dejar un mensaje muy especial. Tienes que superar mi muerte, tienes 
todo el derecho de llorar por eso, pero tienes que ser fuerte, no quiero que seas frágil por 
mí, quiero lo contrario, te amo mucho madre.
 
Así se despidió Rin, y así se fue para siempre la tristeza de Kioko y su corazón estuvo en 
paz…

Fin

Había una vez un árbol viejo y seco situado en una humilde casa, la cual estaba sola igual 
que el árbol, hasta que un día llegó una familia a la casa, el árbol estaba muy feliz, porque al 
fin alguien hablaría con él. La familia estaba conformada por dos niñas, la mayor de 13 años 
y la menor de 8 años. Las pequeñas vieron el árbol, una de ellas se subió en él y la otra lo 
observó y sintió una energía alegre. 

Pasaron los días y empezaron los problemas entre sus padres, ya que peleaban mucho y 
terminaban pegándole a la mamá. Un día su papá llegó como siempre borracho y le pegó a 
la mamá otra vez, las hijas estaban viéndolo y él las miró y corrió a alcanzarlas para pegarles. 
La pequeña estaba muy asustada y la otra niña trató de protegerla para que el papá no la 
maltratará.

El árbol desde afuera lo vio todo y pensó en por qué el padre puede hacer esto, si pudiera 
solucionarlo de alguna forma. El papá al final se cansó y las dejó ahí tiradas. La mayor se 
levantó y observó que su hermanita estaba bien. Ambas fueron donde su mamá y la 
encontraron muy golpeada, la pequeña le preguntó por qué el papá les hacía esto y la 
mamá le respondió que él tenía rabia y había que entenderlo. 

Al otro día, la hija mayor se fue a leer un poco y se 
sentó debajo del árbol, después de un rato se quedó 
dormida y soñó que el árbol le aconsejaba que se 
fueran para donde la abuela, porque no era normal 
que su padre les pegara tan duro.
 
Con una rama seca le tocó la cara y le dijo que si esa 
vida quería para ellas, la niña le preguntó cómo 
convencería a su mamá  de irse y el árbol le respondió 
que debía contarle todas las razones, ya que ella veía 
su futuro incierto.

La niña despertó y lo primero que hizo fue abrazar al árbol y darle las gracias, se dirigió 
donde su mamá y le contó el sueño, ella reflexionó y le dijo a sus hijas:
 
-Nos vamos a donde la abuela. 

Mientras el padre trabajaba ellas empacaron y se marcharon, pero antes de irse se despidió 
del viejo árbol. Después de un rato su padre llegó a la casa y no las encontró, él quedó muy 
triste. En cambio ellas tuvieron una vida mejor y feliz. 



Los consejos
de mi árbol

Por Sara Sofía Guerrero

Había una vez un árbol viejo y seco situado en una humilde casa, la cual estaba sola igual 
que el árbol, hasta que un día llegó una familia a la casa, el árbol estaba muy feliz, porque al 
fin alguien hablaría con él. La familia estaba conformada por dos niñas, la mayor de 13 años 
y la menor de 8 años. Las pequeñas vieron el árbol, una de ellas se subió en él y la otra lo 
observó y sintió una energía alegre. 

Pasaron los días y empezaron los problemas entre sus padres, ya que peleaban mucho y 
terminaban pegándole a la mamá. Un día su papá llegó como siempre borracho y le pegó a 
la mamá otra vez, las hijas estaban viéndolo y él las miró y corrió a alcanzarlas para pegarles. 
La pequeña estaba muy asustada y la otra niña trató de protegerla para que el papá no la 
maltratará.

El árbol desde afuera lo vio todo y pensó en por qué el padre puede hacer esto, si pudiera 
solucionarlo de alguna forma. El papá al final se cansó y las dejó ahí tiradas. La mayor se 
levantó y observó que su hermanita estaba bien. Ambas fueron donde su mamá y la 
encontraron muy golpeada, la pequeña le preguntó por qué el papá les hacía esto y la 
mamá le respondió que él tenía rabia y había que entenderlo. 

Al otro día, la hija mayor se fue a leer un poco y se 
sentó debajo del árbol, después de un rato se quedó 
dormida y soñó que el árbol le aconsejaba que se 
fueran para donde la abuela, porque no era normal 
que su padre les pegara tan duro.
 
Con una rama seca le tocó la cara y le dijo que si esa 
vida quería para ellas, la niña le preguntó cómo 
convencería a su mamá  de irse y el árbol le respondió 
que debía contarle todas las razones, ya que ella veía 
su futuro incierto.

La niña despertó y lo primero que hizo fue abrazar al árbol y darle las gracias, se dirigió 
donde su mamá y le contó el sueño, ella reflexionó y le dijo a sus hijas:
 
-Nos vamos a donde la abuela. 

Mientras el padre trabajaba ellas empacaron y se marcharon, pero antes de irse se despidió 
del viejo árbol. Después de un rato su padre llegó a la casa y no las encontró, él quedó muy 
triste. En cambio ellas tuvieron una vida mejor y feliz. 



Había una vez un árbol viejo y seco situado en una humilde casa, la cual estaba sola igual 
que el árbol, hasta que un día llegó una familia a la casa, el árbol estaba muy feliz, porque al 
fin alguien hablaría con él. La familia estaba conformada por dos niñas, la mayor de 13 años 
y la menor de 8 años. Las pequeñas vieron el árbol, una de ellas se subió en él y la otra lo 
observó y sintió una energía alegre. 

Pasaron los días y empezaron los problemas entre sus padres, ya que peleaban mucho y 
terminaban pegándole a la mamá. Un día su papá llegó como siempre borracho y le pegó a 
la mamá otra vez, las hijas estaban viéndolo y él las miró y corrió a alcanzarlas para pegarles. 
La pequeña estaba muy asustada y la otra niña trató de protegerla para que el papá no la 
maltratará.

El árbol desde afuera lo vio todo y pensó en por qué el padre puede hacer esto, si pudiera 
solucionarlo de alguna forma. El papá al final se cansó y las dejó ahí tiradas. La mayor se 
levantó y observó que su hermanita estaba bien. Ambas fueron donde su mamá y la 
encontraron muy golpeada, la pequeña le preguntó por qué el papá les hacía esto y la 
mamá le respondió que él tenía rabia y había que entenderlo. 

Al otro día, la hija mayor se fue a leer un poco y se 
sentó debajo del árbol, después de un rato se quedó 
dormida y soñó que el árbol le aconsejaba que se 
fueran para donde la abuela, porque no era normal 
que su padre les pegara tan duro.
 
Con una rama seca le tocó la cara y le dijo que si esa 
vida quería para ellas, la niña le preguntó cómo 
convencería a su mamá  de irse y el árbol le respondió 
que debía contarle todas las razones, ya que ella veía 
su futuro incierto.

La niña despertó y lo primero que hizo fue abrazar al árbol y darle las gracias, se dirigió 
donde su mamá y le contó el sueño, ella reflexionó y le dijo a sus hijas:
 
-Nos vamos a donde la abuela. 

Mientras el padre trabajaba ellas empacaron y se marcharon, pero antes de irse se despidió 
del viejo árbol. Después de un rato su padre llegó a la casa y no las encontró, él quedó muy 
triste. En cambio ellas tuvieron una vida mejor y feliz. 



Había una vez un árbol viejo y seco situado en una humilde casa, la cual estaba sola igual 
que el árbol, hasta que un día llegó una familia a la casa, el árbol estaba muy feliz, porque al 
fin alguien hablaría con él. La familia estaba conformada por dos niñas, la mayor de 13 años 
y la menor de 8 años. Las pequeñas vieron el árbol, una de ellas se subió en él y la otra lo 
observó y sintió una energía alegre. 

Pasaron los días y empezaron los problemas entre sus padres, ya que peleaban mucho y 
terminaban pegándole a la mamá. Un día su papá llegó como siempre borracho y le pegó a 
la mamá otra vez, las hijas estaban viéndolo y él las miró y corrió a alcanzarlas para pegarles. 
La pequeña estaba muy asustada y la otra niña trató de protegerla para que el papá no la 
maltratará.

El árbol desde afuera lo vio todo y pensó en por qué el padre puede hacer esto, si pudiera 
solucionarlo de alguna forma. El papá al final se cansó y las dejó ahí tiradas. La mayor se 
levantó y observó que su hermanita estaba bien. Ambas fueron donde su mamá y la 
encontraron muy golpeada, la pequeña le preguntó por qué el papá les hacía esto y la 
mamá le respondió que él tenía rabia y había que entenderlo. 

Al otro día, la hija mayor se fue a leer un poco y se 
sentó debajo del árbol, después de un rato se quedó 
dormida y soñó que el árbol le aconsejaba que se 
fueran para donde la abuela, porque no era normal 
que su padre les pegara tan duro.
 
Con una rama seca le tocó la cara y le dijo que si esa 
vida quería para ellas, la niña le preguntó cómo 
convencería a su mamá  de irse y el árbol le respondió 
que debía contarle todas las razones, ya que ella veía 
su futuro incierto.

La niña despertó y lo primero que hizo fue abrazar al árbol y darle las gracias, se dirigió 
donde su mamá y le contó el sueño, ella reflexionó y le dijo a sus hijas:
 
-Nos vamos a donde la abuela. 

Mientras el padre trabajaba ellas empacaron y se marcharon, pero antes de irse se despidió 
del viejo árbol. Después de un rato su padre llegó a la casa y no las encontró, él quedó muy 
triste. En cambio ellas tuvieron una vida mejor y feliz. 

Mención de honor
Los consejos de mi árbol
Por Sara Sofía Guerrero

11 años.
Instituto Educativo San Andrés

Fin



SÍGUENOS EN
www.comfamiliar.com

Comfamiliar Risaralda 2022

XXVIII CONCURSO DE
CUENTO INFANTIL

ILUSTRADO
Noviembre 2022


